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CRÓNICA CIENTÍFICA Y LITERARIA. 

; ^ I : B | O L O G Í A. 

Jnvesíigacior^s sobre la significación de la pa-
-n labra idea.; • • • 

* ' El pensgniieq.tó y la palabra son dos ope
raciones tan íntimameote,.lÍgadas , tan soine-
tíSas á su recíproco In^uxo, que no se pue-
'de'decidir termiaanteme.níe cual de ,ía$.dos 
es mas eficaz en modificar la operacwn de 
la otra. El pensamiento determina el so
nido que ha de fijar sus actos; la palabra 
despierta en el pensamiento la imagen con 
que está libada, así pues ,es importantísimo 
que esta distribución de'.sígaos se haga con 
exactitudí único modo áe que'las palabras 
•o lleven al pensamiento ncjciones confusas, 
vagas y equívocas. Es menester hablar con 
propiedad si se ha de pensar con rectitudj 
es Indispensable que á medida que Ik obra 
mental progresa deje en pos de sí grupos.pro» 
porcionados, distintos, det'et;minados por ptras 
Vatftas yoces a fin de que recordando todo el 

. trabajó anteriQr,c^b|?e,rén a ra
ciocinio. Aplíquéüios püés á la períecc'i9n del 
lenguagé el ffi^s ^sq^'^'^o. discernimiento, si 
queremos" que esta sublime prerrogativa del 
hombre sirva al recto uso de sus facultades 
metafísicas^ 

Y enapeiando por el. elemento pricpitivo 
de todos sus conocimientos', averigüemos que 
se debe entender por la palabra idea, pala
bra tan repetida en toüas.las discusiones fi
losóficas'; palabra cuya verdadera definición 
si pudiera obtenerse contribuiría de un mo
do incalculable al progreso de la ciencia. 

La acción de la sencacion en el alma es 
el origen de todo lo que entra en la esfera 
del pensamiento. Los nervios, estos admira
bles vehículos de todas nuestras facultades, 
transmiten á un centro común cuantas con
mociones esternas reciben. Este sacudimiento 
que no podemos menos de juzgar material y 
corpóreoj provoca un acto del espíritu por 
aquella Ininteligible correspondencia que se
rá siempre el secreto del Criador. Unas ve
ces esta operación primera no es mas que la 
coni:len¿ia metafisica, sí es lícito esplicarse así, 
es decir, el convencimiento íntimo de la re
cepción de la impresión Comunicada, y esta 
es la pura sensación. Otras veces la impre
sión excita en el alma la representa;;ion del 

obgeto de donde part ió, y esta es la ideaj 
de modo que no toda sensación puede lla
marse idea, pero toda ¡dea proviene de una 
sensación. La comunicación que existe en
tonces entre los órganos y el espíritu, es tan 
íntima y tan rápida , que no hay sagacidad 
humana que pueda discernir el momento pre
ciso en que se unen, ni los límites que los 
separan. Esta comunicación se egerce aun 
contra nuestra voluntad, no siéndonos posi
ble evitar que el obgeto despierte la idea una 
vez excitado el momento que la ocasiona j y 
á este egcrcicio continuo se deben todos nues
tros conocimientos, la actividad del espíritu, 
la vida del alma , y la determinación de la 
voluntad* 

Si se nos pregunta de que naturaleza es 
esta imagen que se forma en virtud de la 
séíMat'ioií recibida, responderemos que es 
tan íihposibie caracterizarla, como lo es dc-
fiwir la esencia del «spíritu de donde nace. 
Sabemos que existe en nosotros la facultad 
de reproducir aquellas imágenes sin la pre
sencia, á^e sus obgetos respectivos,, y que esta 
facult-id llega á obrar con tanta energía , y 
á ocupar tan esclusivamente el pensamiento 
que este llega á ser insensible á toda impre-

j sion externa ': se verifica á veces que esta re-
produccipn íntima imite tan exactamente los 
obgetos representados, que el alma se entre
ga á una perfecta ilusión perdiendo todo el 
conocimiento de la escena real y trasladán
dose enteramente á la fingida. t>c aquí na
cen eí estusiasmo, poético, la muerte pitagó
rica, la profunda distracción , la aberración 
mental y la locura. La imagen pues trasla
dada al espíritu por las sensaciones, puede 
gravarse mas ó menos profundamente en a-
qufl común receptáculo, según la energía de 
la sensación ó la disposición momentánea en 
que el alma se encuentra. Su impresión será 
anas fuerte á proporción de la sensibilidad 
del sistema nervioso , y por esto raras' veces 
dejan de influir en el uso de las ñicultades 
mentales las afecciones de este sistema, como 
el gran espasmo , la epilepsia y la parálisis. 

I Una vez suspendo el uso del sistema por el 
paroxismo del dolor ó por un vicio orgánico, 
se suspende iguakncnte la aptitud de recibir 
ideas, y si aquellos sacudimientos llegan á 
ser frecuentes y á voiiitituir una verdaJcra 



enrerthédad, las ideas se turban , se TÍcián, 
y se confunden. 

Solamente estos hechos y otros análogos 
son los que pueden ayudarnos á conocer las 
propiedades ^e nuestras ideas j pero no es 
probable ijue lleguemos jamas á conocer su 
ruturaleza, y esencia primitiva. Los fenó-
menos que conocemos bastan para dar á esta 
primet'a y mas sencilla obra del espíritu, 
toda la perfección de que es suceptible. De 
esta perfección depende la rectitud de nues
tros juicios, la verdad de nuestros racioci
nios , la exacritud del método que sigamos 
en el descubrimiento de la verdad. Jalnas 
llegaremos á esta sino por el camino que 
nuestras ideas nos indiquen: una sola de ellas 
viciada puede inducirnos en los errores tuas 
groseros. 

V A R I E D A D E S . 

M. D' Hautefort, que en calidad de Inten
dente estuvo cuatro años en Aragón , va 
luego i publicar una obra que tiene por 
tituló : Üíscripáon geográfica.^ ifistvrica y 
arqueológica de César-Auguíta, y de su 
ChanciUería bfjo el Imperio de los Boma" 
noSf cot} ana nott(i(t del estado presente de I 
esta antigua Ciudad ¡¡amada actaa¡mente 1 
Zaragpzfi. . • • < 

Esta obra llevará un mapa de la Chan
ciUería ó Convento César-Augusto de Mr. 
Barbie de Bocage , con la dedicatoria acepta
ba por Zaragoza, que se prestó desde luego 
á admitir este homenage sin haber sujetado 
previamente i examen el escrito del Autor. 

Mr. D' Hautefort que mientras permane
ció en Tati^ozn. procuró gcangearse la bene
volencia dé ios españoles, estudió también 
ca su historia el estilo y forma que le son fa
miliares. De ningún modo podremos dar una 
idea mas exacta de esta obra , que copiando 
el trozo sigoieate, que constituye uua parte 
de la noticia sobre el estado presente de la 
Ciudad de Zaragoza, se halla en seguida de 
la descriccion de la Catedral. 

^£1 culto en esta Basílica se desplega con 
la espresion de una piedad magestuosa > y 
con el aparato todo de la magnificencia. Su 
exercicio se halla confiado á un numeroso 
Cabildo« cuyos Canónigos revestidos con 
roquetes, y unos hábitos de seda carmesí, 
se semejan á un coro de Prelados reunidos 
para entonar las alabanzas del primero de 
los Pontífices. 

Las épocas memorables que nos recuer
dan nuestros Misterios mas augustos, los in
teresantes fastos de la Virgen Madre, los he-
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chos de los bienaventurados,"se celebran en 
este Temj)lo lo mismo que la Triba..ggcQgjda 
de Leví solemnizaría las festividades del Se
ñor en aquellos hermoso»- ^lias dsj Israel. 
¡ Caántas veces mezclados con- los- venera
bles Ministros de esta Catedral ilustre , que 
se dignaron coric"é3erme un'TíTgar,'asistimos 
á las ceremonias religiosas cjffc^ alternativa
mente se suceden en el atloi ¡¿uáu copiosas 
de sensaciones, suhlimejS eran aquéllas harás 
que se empleaban en esas pomposas y. ediS-
cantes representaciones de las cosas celestia
les! ¡-Qué memorias tan ¡irofúh'das' dejaroa 
grabadas en mi corazón! ¡Y cuan mezquinos 
son los atractivos que ofreceálas'escenas va¡-
riadai de los placeres mundanos comparados 
con-fbs gozos inefables que pfoduce el ésl 
pectáculo de nuestros ritos sagrados i 

Una de las solemnidades más sublime
mente digna de notarse, y que' se celebra «ó 
esta Iglesia antigtia; es lá conméttiótacipn de 
la inwitucion del ínás Divino d!é los Sacrá-
ihentos. '^'' ' 

En la víspera dé esta festividad, que fe-
cuerda al pueblo cristiano el favor que Dios 
ha'negado á tintas Jotras naCibúés, adornase 
él Altar con sü$ ornamentos' Más hermosos, 
üü t roao de plata, cuya inatefPl¿Pé^e al cia-
cel que' la enriquecéy se eleVá íñagestuosaí-
mentecífcuadatío dé'tiná multitud de luces. 
La cláridiad se aumenta por los metales dé 
los vasos y Candelerós ppécioSds, qué el arte 
esquisito de otro Béselél ha k^idb disponer 
en este'itfKkletlnb Santo de los'SátitoV. ' 

' D á l á hora. Acéíiáitíse íós Ministfos a-
compaSaodo al Pontífice adornado con stas 
mas ricos atavíos, y á la voz de un mprtaJ, 
el -Pan ya no es Pan , y se transubstaacia ém 
Dios mismo. ; Cómo pudiera el hoáibré an
tes de morir ver á Dios! Varios accídentejs 
lo encubren á sus ójós, ' ' 

Una urna resplandocieñte por todas sys 
caras con los tesoros de ambas Indias recibe 
la Hostia sagrada ̂  depositase réspétüosatnen-
te en un Templo portátil de plata, de una 
sabia construcción arquiteaónica, y de u n | 
dimensión bastante elevada para poderse ador 
rar desde lejos. 

Aproximánse los Levitas, y levantando 
sobre sus hombros ésta nueva aróá, la pro« 
cesión sagrada comienza ya á saXic del atrio 
del Templo. 

Toda la clerecía y el Ayúntámíétito r e 
presentante de Zaragoza, se congregan para 
acompañar al Monarca del Universo en su 
marcha triunfal. Apenas el gentío inmenso 
que hay en la plaza divisa la magnífica Cus
todia , desde donde se manifiesta Dios vÍY«f 



cuando,á millares las flores aromáticas espar
cidas por ei airie, ŝ  confunden con los tor
bellino^, balsámicps^de^ perfumes, que despi-> 
den IQ^ incensarios dorados. 

' _,I<^petidos aplauüos, nacidos de un entu-
,-̂ ¡asinp divino , penetran hasta la bóveda, a-
.^ul$4a, y, se, upe?! c^n la voz resQnante del 
,bronee sonoro.,', r 
,."., Así este npble^ícómpanamiento marcha 
despacio por toda,S:jas calles y .plazas públir 
cas, cuyas casas y Palacios presentando en sus 
faífl^das^elegantes y sumtuosos adornos, ofre;* 
ce la-,¡tnágeu.4pij^a^ continuada galería her-r 
nioseada con altar,es. soberbios. Todo se vivi-
iica *:4o^o relposa 3^P§^*. y un gozo sobresi^-
tural; todo dá pri^^bas de la. presencia del 
Criador. Creeriase que |¿,misma tierra se con
mueve: acaso será la exultación de los hue
sos de los Mártires,'de que Zaragoza es una 
iifuiiensa catacumba, que saltan de júbilo ba
jo las. pisadas de su Dios. 

Eil fin, la procesión con un orden retro-
gl̂ rado:, se encamina á la Basílica. Extíngue
se ya, insensiblemente la luz del dia; pero un 
sin número de ve las,, reemplaza .en este Jem-
plo la luz del astro solar. 
•'• Gdiíciertos armoniosos se unen con me
dida á, los himnos que Ministros inefables de | 
este diá santo, ii)ispiraron al Doctor Angélico. 
Los ¿evitas deponíerido á los pies del altar 
su celestial y tecr¡l?l^ carga, y, alargando el 
Ponfí^e sus manos, trémulas de amor y res-r 
peto , recibe entre ellas la Urna que encierra 
el Criador. Una tranquilidad piadosa se su
cede á los cánticos de alegría; espesas nubes 
de incieqso se elevan ha^ta lo mas alto del 
Templo. Una música que nada tiene de ter
restre , introduce el recogimiento efl los co
razones. El Prelado, vuelto hacia el pueblo, 
alza con silencio el pan Eucarístico, y Dios 
derrama su bendición sobre la multitud pos
trada de Fieles, que sobrecogida por un re
ligioso pavor, no osa levantar sus ojos. Se
mejantes , en el principio de los tiempos, á 
las legiones de Angeles, que aó se atrevieron 
á mirar la cara del Eterno que sacándolos 
de la nada, alzaba sobre ellos su mano invi-
&íble para bendecirlos, 

. En virtud de una obligación y sentimien-
tcfS.da que estamos muy dictantes de arrepen-
tirñps, nunca dejamos, mientras duró nues
tra intendencia, de unirnos á los miembros 
del Capítulo de está Catedral, y andar en su 
compañía la carrera larga que dan en esta 
épocft de gloria , en que la comunión de los 
Fieles celebra las mas bellas obras maestras 
de la Divinidad, después de k Encarnación. 
H^mds sido testigos de los sentimientos, de I 

la veneración profundí^ y alegría piadosa, 
de que en día semejante se hallan animados 
los habitantes de Zaragoza. Hemos tomado 
parte en sus demostraciones santas, y no va
cilamos confesar, que esas «nismas Procesio
nes ea Francia , principalmente en París, no 
tienen como en esa, aquel lucimiento, aque
lla magestad, aquella especie de analogía con 
las cosas celestiales y sublimes, de que son 
ellas mismas el obgeto. 

¿A qué viene, principalmente en la Galia 
cristiíana, la costumbre de precipitarse una 
multitud de ii^ugeres ante el Viril sostenido 
por el sacerdote?. I á qué. viene, que este últi
mo baje el tabernáculo sagrado sobre la ca
beza profana de esas devotas inconsideradas? 
cn.jíin, ¿á qué viene, que unas manos osadas 
jpvantcn tumultariamente ciertos ramilletes 
mercenarios de flores, hasta erextremo dé 
ponerlos en con/aeto inmediato con el Santo 
Sacramento? IHabránse olvidado acaso nues
tros Prelados; habránse olvidado ellas mis
mas, las madres, las esposas, las hermanas 
de jlos ciudadanos de Lutecia de la suerte de 
O^a, allá en la tierra de Naclion ? í No se 
acuerdan, que este desventurado Hebreo, en 
el moipento mismo que alargaba su brazo 
hacía el Arca S; lita, la indignación repenti
na de ÍJÍÍOS lo hirió de muerte?" 

CIRUGÍA. 

La^atur»le?^, siempre pródiga y admi
rable en la elec<f'on de medios con que arien* 
di á la conservación de cada individuo de la 
eípecii^ humana, obra con frecuencia mara
villas que , llamando la atención del físico 
curioso y observador, le empeñan inútilmen
te en la averiguación de los caminos ó con-> 
ductos que aqu{9|la l̂ a seguido para lograr su 
fin, y después d^ mil afanes y.díssvelos sue*< 
le no obtener otro resultado p^r» esplicar el 
fenómeno que, excitó su curiosidad , que el 
de abandonarse á suposiciones que nunca pa
san de una brillante teoría, ó é lomas de 
una ingeniosa hipótesis. 

En nada se observan, mas -anomalías de 
este género que en la diversidad de rumbos 
y caminos con que la naturaleza favorece la 
éspulsion de los cuerpos extraños introdud» 
dos en el cuerpo humano, y cuya naaciúi 
desde su introducción en él hasta su salida^ 
en vano intentaríamos demostrar ; debiendo 
por consiguiente limitarnos á observar tales 
fenómenos, sin aspirar á la esplicacion ana~ 
tómica del modo y forma coa que han-po-* 
dido verificarse. 

De este género es el caso siguiente ocur* 



rido en la plaza de Cartagena , que poí áu 
singularidad merece la atención de todo pro
fesor curioso é instruido. 

Un presidiario llamado Pedro Sánchez, 
se presentó en el Real Hospital militar de 
dicha plaza el la de Agosto de este año, 
con una úlcera fungosa en la parte anterior 
inferior del hueso coronal sobre el borde su
perciliar izquierdo, á 5̂  ó 6 líneas distante 
de la apophise angular ú orbitaria' externa', 
según hoy nlíiriifiesta la cicatriz. Antes de 
concluirse la curación, experimentó d pa
ciente una grande tensión en el cuello, ma
nifestando en su parte lateral derecha un pe
queño absceso que se supuró y dilató" por sí 
mismo, permaneciendo la terísion en toda la 
•parte anterior del cuello y una dureza en la 
garganta, que no podia distinguirse de "que 
fuese. Informado dé estas parttcularídades'él 
gefe facultativo de' aquel depattámento'"y 
Real Hospital don Fernando Xltii'énez , re
conoció al enfermo el d iá '17 dé Noviem
bre, y le halló un cuerpo estrafio implan
tado en la garganta á la entrada de la fa'rinf 
ge , el cual, cubierto perfectamente por am
bos estremos, solo estaba desnudo couio cosa 
de una pulgada por su ceii .0. En tal esta
do y habiéndolo descubierto pof la parte su
perior, intentó desprenderlo de la inferior, 
valiéndose de las phlzas dé picó de grullaj 
lo que no pudiendo conseguir por las repe
tidas y violentas nauseas que acometían al 
paciente , hizo inclitiase hacia atrás cuan
to fuese posible sú cabeza, para qué dótlá-i 
do ei esófago nO tuviese libertad el cuerpo 
estraño de bajar á lo largo dfe'estfc conduc
to en cuya dirección se hallaba^ Esta dis
posición varió lásituacibft'^dé aquel y ' au-
mentó al paciente'las nauseas j pero intro
ducidas con celeridad las itldicadas pinzas, 
logró el profesor estraer un palo de romero 
níuy puntiagudo de 4 pulgadas y 8 líneas 
de lohgitud, y 4 líneas de grueso. Visto por 
el paciente y preguntado como, cuando y 
por donde se lo habla introducido, manifes-
tó á los circunstantes, dcjípues de reconocido 
con mucha atención ser el mismo con que en 
el dia 3 de Junio anterior^ le habia herido 
otro compañero en Una riña que tuvieron: 
que el tal palo era un pedazo de aguja de 
i«s que usan en el presidio para hacer al
pargates, de las cuales se valieron para he
rirse , habiéndolo quedado el referido Sán
chez de un golpe que su competidor le dio 
can ella en la sien izquierda del que que
dó ,sin sentido, y vuelto en sí creyó se ha
bría quedado dentro de la herida el pedazo 
que'faltaba á-la aguja, aunque los demás 

companeVos íé^^disuadiáh' de esta idéti'^séí-
guraiido lo 'haí'bian qüehiadb; y ppridltimb 
que Se-Cilio con viHó 'cífrente , sirt'^-senttr 
después otra incomodidad, que; dofói', "ípar 
unos dias'en-lá garganrar'f)e lo diclió' áe in
fiere qiie lU venida del-•erffet-nib ai Kói'pirál 
la motivÓ '̂fe'Pnó poder-oculí^ár la úlcerafüífi-
gosa en que habia degenerado'l-ií'hériaa'"qüe 
Vei:iTDÍó én él citado y í e ^ ü n i ó , desdé cuyo 
dia sé le quedó introducido por el' sitló'i'is^ 
p'resadtídtil borde superciliar izquierdo'esté 
cuerpo estraño , que el Í7- de^Nó'viériHbre, 
es decir citícó meseá y rrfeídto'-des'íüiés ,̂' liá es^ 
pélidó pbrMa boca la nárüíárUéza'ayudkdá del 
arte sublHij^ 'áe' la' ciríigía;; Madrid 4 'de Di-
ciertíhré'úe iS-iy:^^ jrG. . "'' " ' ' • ' ;'^--'^ 
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En uno de los mas antiguos y a preciables ma
nuscritos de las obras dé Virgilio i^üei'éxís» 

- ten én Londres, se lee-una dedicatió'na de 
- la Eneida, que todos'los buenos latiiiistás 

creen que es efectivamente del irimoirtái 
Mantuano. Dice a s i r ' 

Dedicalip, teneidos ad V^ietreni. 

Si miht susceptum fasrit dectírrere rtimüs^-' 
O Venus i ó sedes quíS Mis Idatiasji - ' 

Tro'ias aneas romana per oppida digno-
Jam tándem ut tecnm carminé veciuseatl 

Nonegothuremodo,atít'ficta tuatemplataWla 
Ornaba ét'puris serta fer^M manibiis. ''-

Cornigei- ftdí ¿tries humilis et máxima iaúrui' 
Victima sacratos lin'get odore focos. 

Marmoreusqúe tibí d'versi Cohribus alis 
Interior picta stabit amür pharetra: -

Adsis, ó Cytherea f tuus te César Olimpo' -^ 
Eí Surrentini littoris ora vocat. • ' 

Se suscribí Á este Periódico ^«-Madrid en la 
librería de OREA; ÍM"Barcelona en la de BRÜS/J 
en Cádiz etí la ¿/fCASTiLtojí» Córdoba en la ctt 
SANTAREN; en la Corufia en la de CAaDESAj 
en Sevilla ejt la de HinALCo j en Santiago r» la 
de ROMERO } en Valencia en la de C^sitERizof 
en Zaragoza en la de SÁNCHEZ J f«' I^*J|aga' tY^ 
la át AciriLAn; en Pamplona <« la de' Loa-
GAS. El precio de la suscripción es de, ao 
reales vellón por tres meses, siendo el 'por
te por cuenta de los señores Suscripiores de 
las provincias. Cada número suelto se vender A 
d 6 cuartos en Madrid en la mismg Hkr^tía dt 
OREA , y en las de HURTADO calle de las Car-
retas., VILLA plazuela de Santo Domingo^ y 
íAiuüTniA calle de Tolidb, 

MudvidJmprenfa de Repullos. 1817. 


